
JUGAR A LOS PASITOS 
 
 

Sevilla, 16-6-2010 
 
 
La Jornada Mundial de la Juventud es un evento de varios días de duración 
organizado por la Iglesia para reunir a los jóvenes católicos de todo el mundo, que 
se celebra cada dos o tres años y es presidido por el Papa. 
 
Este acto nació en 1984 durante el pontificado de Juan Pablo II para incentivar la 
participación juvenil en la Iglesia y ha tenido un enorme éxito. En 1995, cuando el 
evento fue realizado en Manila asistieron más de CINCO MILLONES DE 
PERSONAS. 
 
En agosto de 2005, en Colonia, se celebró la XX Jornada Mundial de la Juventud en 
la que participaron DOS MILLONES Y MEDIO DE JÓVENES. La última edición se 
celebró en Sidney en 2008 y la próxima será la de Madrid en 2011. 
 
No existe acontecimiento en la Tierra que reúna a mayor número de jóvenes. 
 
El Via Crucis es uno de los actos principales de la Jornada Mundial de la Juventud. 
Celebrado en viernes, día de la muerte de Cristo, esta tradición recuerda de manera 
gráfica los últimos pasos de Cristo por la Tierra.  El Via Crucis celebra la centralidad 
de la Cruz en la vida de los cristianos. 
 
En el comienzo de la JMJ (1984) Juan Pablo II regaló a los jóvenes del mundo una 
cruz de madera “como signo del amor del Señor Jesús a la humanidad”. Esa Cruz 
precede la celebración de las Jornadas y recorre toda la geografía del país anfitrión 
para preparar el evento, y preside sus actos principales. 
 
El Via Crucis de Madrid 2011 estará integrado por pasos de la Semana Santa 
española, piezas de altísimo valor artístico y de fuerte arraigo popular procedentes 
de diversas ciudades españolas y, como se sabe, sin la presencia de alguna de 
Sevilla. Desde Málaga a Zamora o desde Valladolid a Murcia, pasando por Granada 
y Jerez de la Frontera, iglesias y cofradías han cedido generosamente sus tallas 
para procesionar en agosto del próximo año en el Paseo de Recoletos de Madrid. 
 
¿No hubiera sido magnífico ver representada a la Semana Santa más importante 
del mundo, Sevilla? 
 
No se trata de “jugar a los pasitos”, tiene gracia que esa crítica provenga de los 
más aficionados a jugar a los pasitos. 
 
El Sr. Arzobispo de Sevilla podría haber exigido a cualquier hermandad de la 
diócesis la presencia en Madrid de cualquier paso de Semana Santa, y no lo ha 
hecho. Algunos parece que no saben que las hermandades y cofradías 
pertenecen a la Iglesia Católica, no a los hermanos de cada corporación. 
 
Mi más sincero apoyo a D. Juan José Asenjo, Arzobispo de Sevilla. 
 

Roberto Escamilla 
Católico y cofrade 

 
(Fuentes: vatican.va y artesacro.org) 


